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E N COMPARACIÓN CON o t ros países de la "perifer ia" México 
n o era pobre ; de hecho a lgunos creían q u e era par t icular­
m e n t e rico. E n 1867 el Times describía a México como " u n o 
de los mejores y más ricos países q u e conoce la h u m a n i ­
dad".2 Diez años antes el secretario de la legación británica 
George M a t h e w af i rmaba q u e los inmensos recursos y la ri­
queza in t e rna de México e ran " incues t ionables" y q u e con 
cua t ro o cinco años de paz y u n gob ie rno fuerte podría con­
vertirse en u n país próspero y solvente.3 Este t ipo de comen­
tarios era común a u n en relación a países poco promete­
dores como España y Por tuga l , pe ro en el caso de México 
n o carecían de fundamen to . A diferencia de otros países 
de Hispanoamérica, México contaba con u n p r o d u c t o d e 
exportación q u e tenía g ran d e m a n d a en Europa : la p la ta . 

A pr inc ip ios del siglo xix, c u a n d o México estaba aún 
bajo el d o m i n i o español , el p romed io anua l de la producción 
de p la ta era de $ 24 000 000 y p r o b a b l e m e n t e mayor, ya q u e 
los impues tos e r an lo bas tan te altos como para es t imular el 
fraude. Vi lar h a calculado q u e las exportaciones de p l a t a 
l legaron a ascender a $ 35 000 000 en 1800,4 a u n q u e esta 

1 El peso mexicano de plata y el dolar norteamericano de plata 
teman por esta época mas o menos el mismo valor (por ejemplo, 
cinco pesos mexicanos equivalían a una libra esterlina). Véanse ías 
explicaciones sobre siglas y referencias al final de este artículo. 

2 The Times (oct. 1S67), p. 6b. 
0 c 'Report by Mr. Mathew on the manufactures and ccmmerce 

of México" (México, 20 jul. 1859), en PP, 1869 (sesión 2) , vol. xxx^ 
p. 114. 

^ V I L A R , 19 /6, p. 323. 
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cifra es poco confiable. D u r a n t e la década de la revolución 
y los dis turbios civiles q u e an tecedieron a la independen­
c ia en 1821, la producción m i n e r a disminuyó m u c h o deb ido 
a la salida de los pr incipales propie tar ios de minas y a la 
dispersión de los t rabajadores. Hermán Nol te in formaba 
q u e la producción había descendido a n u a l m e n t e a "nueve , 
o c h o y siete mil lones [de dólares}, e n 1821 a sólo cinco 
mi l lones , y este año [1822} no pasará de cua t ro mil lones 
d e dólares ni existe ningún prospecto de q u e los mineros 
vue lvan a estar ocupados, ya q u e casi todas las minas están 
i n u n d a d a s " . 5 

L a prosper idad de México y de las finanzas guberna­
menta les dependía de las minas y éstas se r ecupe raban len­
t a m e n t e . George W h i t e , agente especial e n México de la 
casa f inanciera londinense Ba r ing Brothers a n d Company , 
ca lcu laba q u e el p romed io a n u a l de o ro y pla ta (casi en 
su to ta l idad p la ta) expor t ado legalmente en t r e 1826 y 1851 
había sido de $ 8 120 233. L a p rospe r idad m i n e r a y el total 
d e las impor tac iones en México (cuyo pago sólo p u d o 
haberse hecho en pla ta) sugieren, sin embargo , q u e las ex­
por tac iones ilegales deb ie ron ser de u n m o n t o tan a l to 
c o m o las legales, p o r lo q u e el tota l de las exportaciones 
anua l e s debió pasar de $ 18 000 000.6 M a t h e w est imaba q u e 
el c o n t r a b a n d o de oro y p la ta en ba r r a s o monedas po r la 
f ron tera nor te y los puer tos del Pacífico era aproximada­
m e n t e de $ 7 000 000 a fines de la década de 1850.7 Para 
p r inc ip ios de la década de 1860 la producción de p la ta al­
canzó oficialmente el nivel q u e tenía antes de los dis turbios 
d e la independenc ia , cjiie era de $ 24 000 000,^ si b ien 1 a 
producción real era obv iamente mayor . 

5 Herman Nolte a P. G. Labouchere (La Habana, 11 jul. 1882), 
Baring, S. C. Holland's Commonplace Book, p. 109. 

6 Memorándum de White sobre plata y oro (México, 1863), en 
Baring, H G 4.5.36. 

7 Mathew, loe. cit.s p. 117. 
8 Memorandum de White sobre plata y oro, en Baring, loe. cit. 
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A u n en el caso de u n a p e q u e ñ a economía como la de 
México éstas no e r an sumas grandes de d ine ro . El comercio 
exter ior de México no era de m u c h o m o n t o . Su fuerza radi­
caba en el hecho de que estaba f i rmemente basado en los 
metales preciosos y en q u e la producción podía a u m e n t a r 
y las impor tac iones bajar si había o r d e n y b u e n gobierno . 
El n u m e r a r i o tenía d e m a n d a siempre a u n cambio relat i­
vamen te fijo. T a n sólo la tesorería británica requería anual­
m e n t e e n t r e millón y millón y med io de l ibras esterl inas 
en n u m e r a r i o y a veces m u c h o más.9 

LAS DIFICULTADES en las finanzas públicas de México pue­
d e n dar la impresión de u n a insolvencia genera l en el país 
q u e n o está en te ramen te justificada. Es cier to q u e el gobier­
n o federal e ra insolvente. George W h i t e , t r a t a n d o de resumir 
el estado de las finanzas de México hasta la década de 1860, 
expl icaba a los Bar ing q u e el gobie rno mexicano , después 
de ut i l izar de m a n e r a poco provechosa a los dos préstamos 
obtenidos en Londres en 1824 y 1825, empezó a adop ta r 
"el pernic ioso sistema de compromete r ingresos futuros a 
cambio de pequeñas sumas ade lan tadas en efectivo". La 
pr imer transacción de este t ipo (de la q u e W h i t e tuvo 
noticia) fue u n a asignación de $ 400 000 sobre ingresos adua­
nales en 1828 a cambio de u n ade lan to de $ 75 042 en efec­
tivo y el p a g o n o m i n a l del ba lance en acciones cuyo valor 
ascendía a a l rededor de $ 74 262 en el mercado. 1 0 Esto sirvió 
de precedente pa ra los siguientes gobiernos y le costó a 
México mil lones y mil lones de pesos en ingresos. Los gobier­
nos incier tos y espasmódicos de la época costaron muchos 
más. Bazan t h a calculado q u e México tuvo u n p r o m e d i o 
de dos min is t ros de H a c i e n d a en cada u n o de sus pr imeros 

9 Manning and Marshall a Barings (México, 24 nov. 1842), en 
Baring, HG 4.5.2. 

10 "Notes on the present state of society in México" y "General 
observations on Mexican finances", de White (México, jun. 1863), 
en Baring, HG 4.5.35. También, White a Barings (México, 21 jul. 
1863), en Baring, HC 4.5.35. 
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c incuen t a años de vida independ ien te (98 minis t ros en to­
tal) , sin con ta r a 63 inter inos.1 1 A par t i r de 1835, según 
af i rma Josefina Vázquez, las finanzas mexicanas l legaron 
al caos tota l ; veinte minis t ros ocuparon la car tera de Ha­
c ienda en t re 1835 y 1840, y poco antes de la guer ra con 
Estados U n i d o s la situación financiera de la república era 
" v e r d a d e r a m e n t e lastimosa".1 2 

El gob ie rno mexicano , sin embargo, merece comprensión 
e n estos años t an difíciles. La crisis f inanciera de Londres 
d e 1825-1826 cortó a b r u p t a m e n t e el suminis t ro de capi ta l ex­
t ran je ro t an to pa ra la república como p a r a las minas de 
pla ta . E s p a ñ a n o perdía aún la esperanza de reconquis ta r 
a México y en 1829 envió u n a expedición desde Cuba , q u e 
a u n q u e fracasó obligó a México a m a n t e n e r u n a fuerza 
a r m a d a en caso de q u e u n inc idente semejante pud ie ra 
volver a repet i rse . E n t r e t an to las disputas en t r e "york inos" 
y "escoceses", en t r e Gómez Pedraza y el pres idente Guer re ro , 
e n t r e G u e r r e r o y el vicepresidente Bus taman te , e n t r e Bus-
t a m a n t e y el general Santa A n n a , man tuv i e ron al país en 
conflicto y a los ejércitos en movimien to . Desesperado por 
la falta de d i n e r o el gob ie rno mexicano suspendió el pago 
de los d iv idendos de la deuda ex te rna desde oc tubre de 1827. 
E n 1828 y pr inc ip ios de 1829 impuso u n préstamo forzoso 
po r $ 300 000 a los comerciantes de la c iudad de México, 
nacionales y extranjeros,1 3 y expidió vales p o r $ 3 900 000 
rec ib iendo a cambio sólo $ 1 150 000.14 Accedió a vender 
cua ren ta mi l bu l tos de tabaco con u n descuento m u y al to, 
a cep t ando la m i t a d en efectivo y la m i t a d en bonos del 
gob ie rno (que podían obtenerse e n el mercado al diez por 
c iento de su valor) ,15 E n 1829 intentó ob tene r u n nuevo 

1 1 BAZANT, 1968a, p. 65. 
*2 VÁZQUEZ, 1977, p. / . 
^ Manning and Marshall a Barings (20 sep. 1828), en Baring, 

HC 4.5.2. 
J.R, Pomsett a Francis Baring (3 abr. 1829), en Baring HC 

15 El negocio del tabaco en la correspondencia de Manning and 
Marshall de 1829 a 1832, en Baring, HC 4.5.2. 
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préstamo en L o n d r e s po r u n valor n o m i n a l de £ 2 000 000 
al seis po r ciento, po r el q u e los contrat is tas debían entre­
gar £ 1 200 000 en efectivo y el resto en vales de la Tesorería 
mexicana también a u n diez p o r ciento.1 6 

N o parecía h a b e r n i n g u n a luz e n el hor izonte . El comer­
cio de México había decl inado y los ingresos aduana l e s 
descendían y las p robab i l idades de que el gobie rno mexi­
cano pud ie r a conseguir fondos de sus acreedores extranjeros 
e ran nulas. El presupues to de gastos pa ra 1832 e ra de 
$ 20 000 000 con t ra $ 12 000 000 de ingresos probables; de esos 
$ 20 000 000, diecisiete mil lones estaban presupuestados p a r a 
el minis ter io de Guer ra . Esto último era, según exp l i caban 
los Bar ing a sus agentes Hope and Company de A m s t e r d a m 
e n dic iembre de 1831, el p r o b l e m a más grave de México: 

. , .y hasta que México no sea reconocido por España no 
creemos que haya ningún ministro lo bastante fuerte o intere­
sado en reducir lo suficiente al ejercito. Parece que ahora 
se están movilizando tropas a Yucatán supuestamente con el 
proposito de sofocar a un partido que se opone a la reunión 
de ese estado, y en calidad de cuerpo de observación de Cuba, 
pero quizá sea para mantenerlos a distancia de la capital antes 
de que se inicien las maniobras electorales. Las elecciones no 
se verificaran sino hasta septiembre próximo, pero siempre 
hay grandes intrigas preparatorias. Pero todo esto cuesta di­
nero.17 

Hope and Co. contestó q u e la baja regis t rada en el 
comercio ex t ran je ro en México n o era más q u e u n ma l 
pasajero y p r o b a b l e m e n t e breve en u n país de u n consumo 
t a n fuerte como México, "pe ro el déficit en los ingresos 

16 Acuerdo privado entre R-ichards Exter y William S. Marshall, 
comerciantes de la ciudad de México, para la negociación de un prés­
tamo al gobierno mexicano, en el cual se habían de dejar aparte 
20 000 dólares para sobornos a políticos y funcionarios. Barings se 
rehusó a tomar parte en esto, y el asunto no parece haber llegado 
más lejos. Baring, HG 4.5.2. 

17 Barings a Hope and Go. (13 die. 1831), en Baring PLB, 1831. 
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y sobre todo la excesiva proporción de los gastos mil i tares 
e r a n los p rob lemas q u e v e r d a d e r a m e n t e amenazaban con su 
r u i n a si n o se buscaba algún remedio" . 1 8 

L a d e u d a externa de México era entonces todavía com­
p a r a t i v a m e n t e pequeña : . £ 6 400 000 po r los dos préstamos 
con t r a t ados en Londres en 1824 y 1825 (de los cuales ya 
habían sido red imidas £ 1 119 500) . E l e lemento real de 
esta d e u d a n o aumentó, p e r o México no p u d o volver a nego­
ciar oíros préstamos después de que dejó de pagar los divi­
d e n d o s en 1827. Pa ra mediados de los c incuenta la deuda 
m o n t a b a u n total n o m i n a l de £ 10 241 000 (en bonos al 
tres po r ciento expedidos a raíz de la "conversión" de 1851), 
y se componía s implemente de las conversiones de los prés­
t a m o s de 1824 y 1825 y los intereses q u e se habían ido acumu­
lando . 1 9 El interés anua l d u r a n t e la década de 1830 sobre 
esta d e u d a es tacionar ia era de £ 295 000 ($ 1 475 000) , suma 
n o m u y al ta en relación con los ingresos del gobierno y 
m e n o r q u e la de la d e u d a f lo tante ( interna) que era de 
$ 4 / 5 000 000 al tres por c iento mensua l . Pero, desde luego, 
e r a u n pago q u e debía ser efectuado en d inero y en u n 
m o m e n t o en q u e los salarios del ejército no se habían po­
d i d o pagar . Los intereses acumulados pa ra ju l io de 1836 
('cuando los Bar ing de ja ron la agencia del gobierno) e ran 

de £ 601 158 y n o existían fondos pa ra cubrir los . Los ingre­
sos del gob ie rno en 1836 se es t imaban en $ 13 000 000 y de 
ellos nueve mil lones es taban dest inados al ejército, u n mi­
llón a. la m a r i n a y tres mi l lones a todos los gastos de los 
minis ter ios de Gobernación, Relac iones Exter iores v Justicia 
y Negocios Eclesiásticos.20 D u r a n t e los p r imeros c incuenta 
años después de la i ndependenc i a el déficit anua l en t re los 
ineresos de la federación ralculadr>« entre $ 19 400 000 

18 Hope and Co. a Barings (16 die. 1831), en Baring, HC, 8.1. 
x9 Fortune's epitome of the stocks and public funds, Londres, 

17* edición, 1856, p. 271. 
20 The Times (8 sep. 1836), pp. 2ss. 
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( £ 3 900 000) en 1844 y su p u n t o más bajo de $ 10 100 000 
en 1851,21 y los gastos fue de $ 6 600 000.22 

Por lo que se refiere a las finanzas del gobie rno federal 
las cosas iban de mal en peor. Pa ra el ve rano de 1845 los 
cont inuos dis turbios políticos, los enormes gastos mil i tares, 
los políticos sin escrúpulos y los ingresos decrecientes habían 
dejado a la Tesorería, "como s iempre, en situación exhaus­
ta".23 J a n Bazant se refiere a la m e m o r i a de Luis de la 
Rosa de ju l i o de 1845 como " u n a excelente descripción de 
este caos". El min i s t ro de H a c i e n d a se que jaba de q u e era 
imposible arreglar las finanzas de u n país en el q u e cada 
líder q u e encabezaba u n a n u e v a revolución podía adueñarse 
de los cargos públicos y dis t r ibuir los en t re sus par t idar ios como 
si se t ra ta ra de u n a herencia o de u n p a t r i m o n i o . La guerra 
civil destruyó cua lqu ie r t ipo de r egu la r idad en la adminis­
tración pública y b ien todo concepto de obligación en los 
c iudadanos pa ra contr ibui r , a través de los impuestos , a cu­
b r i r los gastos del gobierno.2 4 

Las tropas nor teamer icanas avanzaban sobre México desde 
sep t i embre de 1846 y el gob ie rno t r a t aba de conseguir fon­
dos en los términos q u e fuera. Acudió a Manning and 
Mackintosh, u n a de las casas mercant i les británicas en Méxi­
co, p a r a q u e aver iguara qué posibi l idades había pa ra con­
seguir $ 20 000 000 en Londres . Los Bar ing, a quienes éstos 
recur r ie ron , contes taron q u e n o sólo n o era posible conse­
guir los en los términos en q u e se pedían, sino t ampoco en 
otros, "ya q u e aún al bajo prec io e n el q u e los bonos 
mexicanos se cotizan hoy de 22 a 23 [de cien nominales} 
n o sería fácil venderlos, excepto por u n a can t idad insigni-

21 Fenn on the funds, Londres, 12* edición, 1874, p. 370. 
22 Estimación de la Memoria de Hacienda y Crédito Público de 

Matías Romero (México, 1870), cit. en MGCALEB, 1921, p. 131. 
23 Manning and Mackintosh a Barings (30 jul. 1845), en BARING, 

HG 4.5.2. 
24 Memoria de Hacienda (8 jul. 1845), p. 5, cit. en BAZANT, 

1968a, p. 67, nota 2. 
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ficante".2 5 Los qu ince mil lones de dólares q u e México recibió 
d e indemnización en v i r tud del t r a t ado de Guada lupe -Hida l ­
g o e n 1848 a y u d a r o n a q u e el gobie rno mex icano cubr iera 
los gastos más inmedia tos . L a indemnización, q u e sirvió de 
base p a r a q u e el gob ie rno mexicano ob tuv ie ra préstamos 
t a n t o en México como en el extranjero, fue aprovechada 
d u r a n t e varios años. Pa ra fines de 1852, sin embargo , el país 
se vio de n u e v o convuls ionado po r u n a revolución y el 
crédito del gob ie rno era nu lo . El min is t ro de H a c i e n d a n o 
p u d o conseguir u n a sola pos tu ra po r u n préstamo p e q u e ñ o 
y d e b i d a m e n t e au tor izado po r $ 600 000.26 M a r i a n o Arista, 
e l p r i m e r pres idente q u e ascendió al poder en forma pacífica 
desde la independenc ia , fue depues to en 1853 y el general 
S a n t a A n n a , q u e volvió de nuevo al poder , costeó su ejér­
ci to con los $ 10 000 000 q u e se ob tuv ie ron po r la venta de 
L a Mesil la a los Estados Unidos . 

Era u n a his tor ia triste. N o existe u n a serie comple ta y 
confiable de cifras. Olasagarre , el min is t ro de H a c i e n d a e n t r e 
j u n i o d e 1854 y enero de 1855, in formaba q u e seis meses 
después de h a b e r a sumido su cargo n o había logrado ob tene r 
los datos necesarios p a r a formar u n es tado de ingresos y 
egresos; t odo se hacía a ciegas y el gobierno, s iempre ignoran­
te del es tado rea l de las finanzas, ut i l izaba sus ingresos sin 
n i n g u n a base pa ra calcular sus necesidades. Miguel Lerdo 
d e Te j ada , el sucesor de Olasagarre , ca lculaba los ingresos 
gube rnamen ta l e s de 1855 en $ 11/12 000 000 y los gastos en 
$ 20 000 000. El déficit n o podía ser excepcional . Debía ser 
cub ie r to como e n el pasado con el p r o d u c t o de la venta 
d e bonos de la d e u d a i n t e rna a precios m u y bajos, ingresos 
aduana les , préstamos forzosos, impuestos sobre capitales, 
préstamos o donat ivos del clero, impuestos i rregulares prin­
c ipa lmen te en la c iudad de México, o cua lqu ie r ingreso q u e 

25 Barings a Manning and Mackintosh ( l 9 feb. 1847), en Baring 
PLB, 1847. 

26 Falconnet a Barings (Mexico, 2 die. 1852), en Baring, HC 
4.5.25. 
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pud ie r a obtenerse de la expropiación de bienes eclesiásti­
cos.2 7 Los ingresos de impor tac iones sólo se recolectaban en 
forma regular en los puer tos de Veracruz y T a m p i c o , mien­
tras que en M a t a m o r o s (puer to del Golfo q u e servía al 
comercio norteamericano) y e n los puer tos del Pacífico, 
se recolectaba só lo l a m i t a d o l a tercera parte de los i m ­
puestos, y a veces menos. George W h i t e creía que por lo 
menos la m i t a d de los productos que se i n t r o d u c í a n en 
M é x i c o lograban e l u d i r gran pa r t e de los impuestos, mien­
tras la plata, que e ra el producto de exportación m á s i m ­
por t an t e (sujeto a u n derecho de veinte por c i e n t o ) , s a l í a 
de contrabando en bar ras o evadiendo casi todos los i m ­
puestos. 2 3 

Nadie t iene u n a idea precisa sobre el m o n t o de l a deu­
da in terna . E n 1860 p u d o habe r h a b i d o en circulación 
$ 31 000 000 de l a deuda, $ 42 000 000 de los bonos Peza 
y $ 15 000 000 de los bonos Jecker , es decir, u n total de 
$ 88 000 00 ( £ 17 600 0 0 0 ) . E n el pasado se habían expe­
d i d o otros bonos y se habían ido a c u m u l a n d o grandes sumas 
d e la deuda f lotante, órdenes de pago sobre aduanas, y 
certificados de t o d o t ipo de propiedades embargadas y prés­
tamos forzosos. E r a p u r a m e n t e especulat ivo calcularla en 
$ 150 000 000. 2 9 George W h i t e , e n sus "Genera l observat ions 
o n Mexican finalices", u n a serie de m e m o r a n d a q u e pre­
paró d u r a n t e su estancia en la c iudad de México e n 1863, 
concluía q u e los males se habían compl icado t a n t o en las 
finanzas públicas, q u e amenazaban con llevar a México a u n a 
banca r ro ta completa . Los abusos más grandes e ran los q u e 
contribuían a d i sminu i r los ingresos po r c o n t r a b a n d o y 
fraude en las aduanas , la extracción fraudulen ta de p la ta , 

27 Memorándum de White sobre el comercio y los ingresos de 
México (México, 1863), en Baring, HG 4.5.36. 

2S White a Barings (México, 27 jun. 1863), en que se incluye 
un memorándum sobre fraudes y abusos en la administración de las 
finanzas mexicanas, en Baring, HG 4.5.33. 

29 White a Barings (México, 11, 21 jul. 1863), en Baring, HG 
4.5.33. 
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l a h ipo teca de futuros ingresos pa ra obtener d ine ro en efec­
t ivo ade lan tado , la acumulación de intereses atrasados y el 
f o n d o de amortización de la d e u d a extranjera , las crecientes 
d e m a n d a s q u e los par t iculares hacían al gob ie rno , los prés­
t a m o s forzosos p a r a cubr i r las deficiencias en los ingresos, 
y la venta de bonos de la d e u d a a precios m u y bajos,30 

N a d a era irreversible. Los recursos de México probarían 
más tarde su fuerza, y con u n b u e n gob ie rno los ingresos 
federales podían cubr i r los egresos federales. A fines de 1863, 
c u a n d o se intentó evaluar las necesidades y el potencial eco­
nómico de México d u r a n t e la intervención francesa, Jo shua 
Bates (socio p r inc ipa l de los Bar ing) creía q u e e n términos 
globales los ingresos q u e México necesi taba pa ra pagar el 
tres p o r c iento de sus deudas ( inc luyendo £ 8 000 000 de 
indemnización q u e Franc ia pedía) eran de £ 1 000 000 al 
a ñ o ($ 5 000 000) , " q u e México fácilmente podía pagar y 
o b t e n e r u n excedente" .3 1 

Si h u b i e r a n sido t iempos de paz y de es tabi l idad política 
los cálculos de Bates h u b i e r a n sido correctos. Los ingresos 
d e México se es t imaban en $ 25 000 000 ( £ 5 000 000) a 
pr inc ip ios de la década de 1860. Si los gastos mil i tares hu­
b i e r a n pod ido al menos reducirse , el balance , a u n después 
d e cub r i r el servicio de la d e u d a nacional , hub i e r a sido 
m u c h o mayor q u e lo q u e has ta en tonces se había des t inado 
a cub r i r gastos de carácter n o mi l i t a r e n los presupuestos 
mexicanos . E l p r o b l e m a era q u e se t r a t aba de u n a monar ­
quía i m p u e s t a p o r la fuerza y sólo podía ser m a n t e n i d a 
p o r la fuerza. El ejército llevó a p i q u e las finanzas del 
i m p e r i o de Max imi l i ano del m i s m o m o d o q u e lo hizo con 
las d e la república. 

Sin embargo , los desastres en las finanzas federales n o 
constituían la his tor ia completa . Josef ina Vázquez señala 

30 Sin fecha, pero probablemente de junio de 1863, como la ma­
yoría de los memoranda de White. Baring, HG 4.5.36. 

31 Joshua Bates a Thomas Baring (18, 21 Sep., I9 oct. 1863), en 
Barnig, Northbrook Papers, cartas a Thomas Baring, sin numerar. 
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q u e mien t ras el gob ie rno federal e x p e r i m e n t a b a u n colapso 
f inanciero, a lgunos Estados tuvieron más éxito y las clases 
acomodadas p u d i e r o n acumula r for tunas en la minería y la 
indus t r i a . A pesar de la banca r ro ta federal y el caos político 
d u r a n t e estas p r imeras décadas después de la i ndependenc i a , 
l a nación e n con jun to siguió progresando.3 2 

A u n el gob ie rno federal p u d o conseguir de vez e n vez 
recursos ex t raord inar ios que , e n a lguna med ida , i m p i d i e r o n 
q u e l legara a la miseria total . Algunos , como la indemni ­
zación de Estados Un idos después de la gue r ra y los in­
gresos de L a Mesilla, e ran sumas de d i n e r o introducidas, 
desde afuera. Sin embargo también se ext ra je ron grandes 
sumas desde dentro de la economía mexicana . Los cálculos 
sobre la r iqueza de la Iglesia en México son f recuentemente 
exagerados. Es común, p o r e jemplo, decir q u e la Iglesia 
antes de la re forma era d u e ñ a de más de la m i t a d de la 
riqueza de México. Bazant acierta obv i amen te al ba ja r la ci­
fra de los bienes adminis t rados po r la Iglesia e ins t i tuc iones 
afil iadas a $ 100 000 000, u n a s u m a al ta p e r o q u e represen­
taba quizá sólo u n a cuar ta o u n a q u i n t a p a r t e de la r iqueza 
nacional . 3 3 N o obs tante , n o parece poco razonab le acep ta r 
el cálculo est imat ivo de R o b e r t K n o w l t o n de q u e los in ­
gresos de la república por l a expropiación de bienes ecle­
siásticos (pr inc ipa lmen te a fines de la década de 1850 y 
d u r a n t e la de 1860) fueron de u n total de $ 25 000 000.34 

L A HISTORIA f inanciera de México es tuvo caracterizada sin> 
d u d a p o r u n a g ran esquizofrenia. Mien t r a s el gob ie rno fe­
dera l en f ren taba u n obstáculo tras o t ro , las minas florecían,, 
la acuñac ión de oro y p la t a a u m e n t a b a (de m o d o q u e casi 
$ 20 000 000 fueron acuñados en el ter r ib le a ñ o de 1848) , 
g randes can t idades de p la ta e r an expor t adas a todo el m u n ­
do, y los hombres de negocios de la c iudad de México-
es taban a la a l tu ra de los más poderosos en el c o n t i n e n t e . 

3 - V Á Z Q U E Z , 19/ / , pp. 43, 50. 
3^ B A Z A N T , 1971a, p. 13. 
3 4 K N O W L T O N , 19/6, pp- 222, 241-2-12. 
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D e las minas de San José de los Muchachos en G u a n a j u a t o 

los metales subastados en 1848 l legaron supues tamente a ser 
d e $ 100 000 a la semana.3 5 Sin d u d a los impuestos recau­
d a d o s po r u n b u e n gob ie rno h u b i e r a n p o d i d o represen ta r 
b u e n o s ingresos p a r a la hac ienda pública, pe ro en el e s t ado 
e n q u e es taban las cosas, g randes sumas se des t inaban a la 
c o m p r a y me jo ramien to de bienes raíces —inversiones se­
g u r a s q u e d a b a n b u e n o s beneficios c u a n d o n o había ni re­
voluciones ni band idos . Francés Calderón de la Barca, en 
s u viaje a fines de la década de 1830, h a b l a b a de la g r an 
r iqueza de las p lan tac iones de azúcar y café en t ierra calien­
te , como At lacomulco ( "un paraíso terrenal") o Mecatlán 
y Cocoyotla. E n los mismos a l rededores de la c iudad d e 
México ella y su esposo (el min i s t ro español) fueron a ten­
d idos en g rande en mansiones palaciegas en d o n d e " todo e n 
l a mesa e r a n de p l a t a sólida" y " u n vasto capi ta l r ebosaba 
e n d iamantes y p la t a" , a lo q u e añad ía cor rec tamente q u e 
" n o era b u e n síntoma del es tado en q u e estaba el comer­
cio" . 3 6 

Era cierto q u e g r a n pa r t e del capi ta l en México en tiem­
p o s de ines tabi l idad endémica estaba inmovi l izado en t ierras, 
joyas y n u m e r a r i o , o e n c o n t r a b a refugio fuera.37 Pero algo 
p u d o llegar has ta los g rupos financieros de la c iudad de 
México, q u e p u d i e r o n mul t ip l i ca r lo con préstamos a cor to 
p lazo e intereses al tos t a n t o a par t iculares como al Es t ado . 

E n las t ransacciones con el Es tado los hombres de nego­
cios mexicanos tenían ventajas sobre los extranjeros. El sec­
t o r f inanciero ex t r an je ro , q u e n a t u r a l m e n t e se había h e c h o 

35 Mackintosh a Barings (18 sep. 1849), en Baring, HG 4.5.2. 
8 6 CALDERÓN DE LA BARCA, 1913, pp. 209, 301-302, 308-310. Los 

orígenes de !a riqueza de las principales familias de México están 
descritos en WARD, 1829, i, pp. 471-473. 

87 Desde una época muy temprana los Lizardi de Londres y Méxi­
co manejaban una. considerable suma de capital fugitivo invertido, a 
cuenta de mexicanos y extranjeros residentes, en acciones públicas bri­
tánicas y francesas. El fenómeno se encuentra descrito en Manning 
and Mackintosh a Barings (13 oct. 1849), en Baring, HG 4.5.2. 
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cargo de los préstamos internacionales , retrocedió u n a vez 
q u e el gob ie rno mexicano se declaró incapaz de cubr i r el 
servicio de la deuda ex te rna y los mercados de capi tal ex­
t ran jero q u e d a r o n cerrados p a r a el gob ie rno mexicano. Los 
extranjeros no i n t en t a ron compet i r en los préstamos a corto 
plazo p a r a el gobierno . Desde sus p r imeros años de vida 
i n d e p e n d i e n t e este t ipo de transacciones fue m o n o p o l i o y 
prer roga t iva de los mexicanos. 

Los Bar ing , q u e acep ta ron la agencia del gobierno mexi­
cano en Londres en 1826 (para a b a n d o n a r l a u n a década 
más t a r d e ) , no se in teresaron e n negocios a corto plazo con 
e l gobierno . Se de jaron pe r suad i r po r sus agentes en México, 
Manning and Marshall, pa r a pa r t i c ipa r en u n o de los pr i ­
meros negocios de tabaco con el gobierno , e n que esperaban 
ob tene r $ 50 000 en efectivo y u n equiva len te de los créditos 
acumulados po r el gobie rno . N a d a los i n d u j o a seguir, y en 
agosto de 1829 los Bar ing p id i e ron a M a n n i n g and Marshal l 
q u e l i q u i d a r a c u a n t o antes el negocio de tabaco y q u e por 
ningún mot ivo volviera a en t r a r en negocios con el go­
bierno . 3 8 

Más ta rde los Bar ing n o se dejarían tentar por u n 
negocio de m o n e d a de cobre p a r a el min i s t ro de Hac i enda 
sin estar seguros de q u e el pago fuera en efectivo y en el 
m o m e n t o mismo de la ent rega . M a n n i n g n o insistió en 
el asun to , ya q u e el gob ie rno n o estaba en posición de pa­
gar en efectivo. Pero según decía había otras formas de 
ut i l izar el capi tal e n México. Ofrecía mane ja r e n forma 
p e r m a n e n t e a cambio de u n a comisión razonable , ent re 
£ 10 000 y £ 15 000 de los B a r i n g en negocios ordinar ios , 
"con segur idad y grandes venta jas" , p u d i e n d o esperar q u e 
p r o d u j e r a n en t re u n o y dos p o r c iento de interés mensua l 
b a i o las condiciones más firmes de seguridad.3 9 L a p rop i a 

38 La carta original de Baring del 20 de agosto de 1829 se en­
cuentra perdida, pero sus instrucciones fueron recibidas y repetidas 
en una carta de William Marshall (10 nov. 1829), en Baring, HG 
4.5.2. 

39 Manning a Barings (2 mayo 1831), en Baring, HG 4.5.2. 
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Manning and Marshall empleaba así par te de su capi ta l , y 
los residentes en México podían hacer (o perder ) sus for­
t u n a s de esa mane ra . El negocio resu l taba m u c h o m e n o s 
a t rac t ivo p a r a los q u e vivían fuera, que dependían del ju ic io 
y la h a b i l i d a d de sus agentes; pa ra los Bar ing esto n o en­
t r a b a n i en su línea n i en su gusto. 

Lo q u e parece obvio en u n a economía estable está lejos 
d e serlo e n otros lados. E n México los intereses increíble­
m e n t e al tos en los préstamos a ciertos sectores del mercado 
i n t e r n o ref le jaban n o t a n t o u n a carencia absolu ta de capi­
ta l como los riesgos q u e se corrían en el o to rgamien to de 
a lgunos t ipos de crédito. L a tierra era la inversión más 
segura y era ahí d o n d e fluía el excedente de capi ta l cuando , 
c o m o n o r m a l m e n t e ocurría, el objet ivo era la segur idad a 
la rgo plazo y no las ganancias fortui tas. Po r o t ro lado, el 
gob ie rno federal podía llegar al p u n t o de n o poder obte­
n e r abso lu tamente ningún préstamo en el mercado in t e rno . 
C u a n d o en e l o t o ñ o de 1846 el general Santa A n n a salió 
de la c iudad de México a combat i r al ejército nor teamer i ­
cano p u d o conseguir sólo $ 27 000 ( £ 5 400) de los $ 200 000 
q u e solicitó a los pres tamistas nacionales; 40 el capi ta l n o 
era t an escaso como p a r a q u e u n a suma t an modes ta n o se 
h u b i e r a p o d i d o recabar , pe ro el riesgo fue cons iderado (co­
r rec tamente ) como demas iado g rande . 

Los par t icu lares , al igual q u e el gobierno , e n c o n t r a r o n 
la cuen ta más i m p o r t a n t e de crédito en la Iglesia. Bazant 
cree q u e antes de la re forma de 1856 el va lor to ta l de los 
b ienes product ivos de la Iglesia e inst i tuciones afiliadas a 
ella era a p r o x i m a d a m e n t e de $ 50 000 000.41 Michae l Costeloe 
h a l l amado la atención sobre la impor t anc ia de los juzgados 
de capellanías, cuerpos cuya responsabi l idad era la de in­
ver t i r la r iqueza del clero en cada diócesis. Los juzgados 
e r an la única fuente en la q u e comerciantes y ter ra ten ien tes 
podían conseguir crédito en condiciones más fáciles, "la 

*° The Econornist (5 dic. 1846), p. 1587. 
4 1 BAZANT, 1971a, pp. 12-13. 
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única institución bancar ia del país".42 La r iqueza de la Igle­
sia a mediados del siglo x ix consistía fundamen ta lmen te 
de bienes raíces e hipotecas, y la Iglesia evi taba inversio­
nes en minería, indus t r i a y comercio.4 3 Los bienes raíces 
estaban en g ran m e d i d a h ipotecados a la Iglesia, p e r o al 
parecer los juzgados canal izaban créditos a comerciantes e in­
dustriales. Según Costeloe g r a n pa r t e de la pequeña indus t r i a 
e n México "dependía del Juzgado para sus inversiones y 
a u n p a r a ob tene r capi ta l activo".4 4 

L o q u e puede decirse de la iglesia mexicana es q u e el 
crédito ba ra to q u e ofrecía a terra tenientes y a otros, imper­
fecto como era, contribuyó a q u e u n fuerte g r u p o finan­
ciero nac iona l emplea ra sus recursos en préstamos a cor to 
plazo y a interés alto p r i n c i p a l m e n t e pa ra el gobierno . Los 
hombres de finanzas cubrían así necesidades q u e de o t ra 
forma h u b i e r a n t en ido q u e ser cubier tas po r extranjeros . 

H A SIDO COMÚN subes t imar la contribución y la capac idad 
de los grupos f inancieros nacionales en México, a u n c u a n d o 
su contribución ya e ra i m p o r t a n t e en la república, m u c h o 
antes de q u e se estableciera en la época del imper io , u n 
sector banca r io formal . 

E l énfasis en los bancos formales p u e d e ser engañoso. 
El Banco de Avío (un banco de préstamos financiado p o r el 
gobierno) fue e x p e r i m e n t o in teresante en el crédito indus­
tr ial , y su logro fue el desarrol lo de la indus t r ia texti l algo­
d o n e r a en México. E r a sin emba rgo u n a empresa p e q u e ñ a 
a u n p a r a México. El Banco de Avío fue disuel to en 1842; 
d u r a n t e los doce años de su existencia hizo préstamos por 
u n tota l de $ 1 000 000 ( £ 200 000) ,45 De mayor impor t an ­
cia p a r a las finanzas nacionales e ran las casas f inancieras 
de la república, especia lmente las de la c iudad de México. 

4 2 COSTELOE, 1967, p. 128. 
4 3 BAZANT, 1971b, p. 25. 
4 4 COSTELOE, 1967, p. 128. 
4 5 POTASK , 1959. La cifra de los préstamos se encuentra en p. 181. 
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Los hombres de negocios h a n mos t rado s iempre u n a 

c a p a c i d a d asombrosa pa ra hacer d ine ro a costa de gobier­
n o s en banca r ro t a —capacidad q u e fue tan evidente en Méxi­
co como en países como Austr ia , I ta l ia , España y Por tuga l 
e n la m i s m a época. El gobie rno mex icano n o podía recur r i r 
a l crédito extranjero . Para cubr i r sus necesidades a corto 
p l azo dependía del crédito de hombres de negocios que 
residían en México, que a u n q u e ocas ionalmente e ran extran­
je ros casi s iempre e ran mexicanos. E r a u n negocio m u y ries­
goso, pe ro las ganancias e ran espectaculares. N o era tan 
común como p u e d e parecer que el gob ie rno n o cumpl iera 
sus compromisos, ya que , a u n en las peores circunstancias, 
n o podía darse el lujo de perder la única fuente de d ine ro en 
efect ivo q u e le quedaba . Bazant h a seña lado que la tasa 
d e interés en los préstamos al gob ie rno mexicano era "por 
l o m e n o s de u n ve in t icua t ro po r ciento mensua l" , mien­
t ras la tasa comercial f luctuaba e n t r e doce y veint icuat ro 
p o r c iento anua l y el p r o m e d i o en bienes raíces urbanos 
y rura les era apenas de u n cinco por c iento anual .4 6 

El contac to directo de los hombres de negocios naciona­
les con sus gobiernos, su h a b i l i d a d p a r a ac tuar "según el 
m o d o del país", la necesidad de tomar decisiones rápidas 
q u e n o permitían esperar las semanas q u e se requerían para 
r ecu r r i r al ex t ran jero , las necesidades re la t ivamente modes­
tas de gobernan tes q u e n o tenían n i n g u n a seguridad de 
c o n t i n u a r en sus puestos y los p rob lemas de l iquidez, abrie­
r o n grandes opo r tun idades p a r a qu ienes es taban d o n d e se 
les necesi taba. Sólo los financieros q u e residían en México 
e s t a b a n en posición de m a n i p u l a r todos los aspectos en este 
t i p o de transacciones. L a especulación en la deuda pública 
alcanzaba d imensiones ex t raord inar ias y a ello des t inaban 
" p a r t e de sus mejores esfuerzos b u e n número de los em­
presar ios de la época".47 

4 0 BAZANT, 1971a, pp. 6-7. 
4 7 BEATO, 1978, p. 68. 



242 D.C.M. PLAIT 

Las casas mercant i les extranjeras tenían límites defini­
dos, ya q u e a u n la más poderosa podía lograr poco sin la 
cooperación local. El pago de $ 10 000 000 de La Mesilla 
fue ar reglado, con u n a fuerte competencia p o r pa r t e de 
los Rothsch i ld , p o r m e d i o de casas mercant i les mexicanas 
a cambio de ade lan tos hechos a Santa A n n a de sumas en 
efectivo p o r $ 2 000 000 pa ra cubr i r los gastos de la guerra 
en el Sur. Jecker, T o r r e y Cía., de la c iudad de México, en 
u n a car ta d i r ig ida a los Bar ing al comienzo de las in t r igas 
de L a Mesilla, les expl icaba q u e n o h u b i e r a n p o d i d o lograr 
u n ar reglo en t re las firmas de Londres y las firmas locales; 
" n a d i e más q u e ind iv iduos o casas existentes en el lugar 
podían par t i c ipar , ya q u e h u b i e r a n t en ido q u e concederles 
m u c h a discreción p a r a arriesgarse a hacer adelantos e n u n 
negocio inc ier to" . Los Bar ing estuvieron comple t amen te de 
acuerdo.4 8 

L o m i s m o ocurrió en el caso de las negociaciones para 
el p r i m e r ferrocarri l . E n 1835 el señor Rickards ob tuvo una 
concesión del gob ie rno mexicano p a r a cons t ru i r u n a vía 
férrea de Veracruz a la c iudad de México, y de ahí hasta 
la costa del Pacífico. N o contaba con el apoyo de los em­
presarios y especuladores mexicanos, q u e tenían sus propios 
planes . C u a n d o fue a Londres a formar u n a compañ ía n o 
tuvo éxito ni se esperaba q u e lo tuviera . Franc is Fa lconne t 
expl icaba a los Ba r ing q u e era difícil l levar a cabo u n a 
empresa de tal m a g n i t u d sin asegurarse antes la cooperación 
de h o m b r e s como Escanclón, I t u r b e y Jecker, cuyo apoyo 
era necesar io p a r a suavizar las relaciones con el gobie rno , 
a u n c u a n d o se t r a ta ra de u n negocio fijado ba jo las con­
diciones más liberales.4 9 Fue Escandón q u i e n o b t u v o final­
men te la concesión (en 1856), de tal m a n e r a q u e las p r imeras 

48 Falconnet a Barings (Mexico, l9, 19 abr., I9 jun. 1854). en 
Baring, HG 4.5.25; Jecker-Torre y Cia a Barings (19 abr., I9 ago. 
1854), en Baring, HC 4.5.23; Barings a Jecker-Torre ( l 9 jun. 1854)y 
en Baring PLB, 1854. 

49 Falconnet a Thomas Baring ( l 9 ene. 1854), en Baring. HG 
4.5.25. 
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e t a p a s de f inanc iamien to y construcción del ferrocarril es­
t u v i e r o n a cargo de u n g r u p o f inanciero nacional asistido 
p o r comerciantes y ter ra ten ien tes de la zona po r la q u e 
debía pasar la vía y por comerciantes extranjeros residentes 
e n el país q u e tenían intereses en el comercio de Veracruz 
y de Tampico . 5 0 

N o existe información precisa acerca de recursos finan­
cieros individuales p a r a el siglo xix . Sin embargo , Francis 
Fa l conne t recibió instrucciones, como agente de los Bar ing 
e n México encargado de la indemnización de 1849, pa ra 
aver iguar lo más q u e p u d i e r a acerca de la situación en q u e 
e s t aban las casas mercant i les mexicanas . E n el informe q u e 
preparó trató de da r u n a estimación de los capitales de cada 
u n a de las casas, f i jando en los casos q u e juzgó necesario 
los límites aprox imados , lo q u e p u e d e al menos da r u n a 
i dea de los recursos q u e había. El capi ta l de las pr incipales 
casas f inancieras y comerciales de la c iudad de México to­
m a n d o en cuen ta la c a n t i d a d máxima y la mínima q u e se 
seña laba e n el informe, e ra de $ 23 450 000 ( £ 4 690 000) 
y $ 29 900 000 ( £ 5 980 0 0 0 ) . D e este total , de $ 18 400 000 a 
$ 24 400 000 correspondían a casas "españolas y mexicanas" , 
d e $ 1 200 000 a $ 1 400 000 a casas inglesas, de $ 2 350 000 
a $ 2 500 000 a casas a lemanas y de $ 1 500 000 a $ 1 600 000 a 
francesas.51 La distinción p o r nac iona l idades no era real , 

^ URIAS MERMOSILLO, 1978, p. 32. 
^ Informe de crédito de Falconnet sobre las casas comerciales 

mexicanas (Nueva Orleáns, 26 jul. 1849), en Baring, HC 4.5.25. 
El total de las casas inglesas pudo haber aumentado si Falconnet 
hubiera podido proporcionar una cifra para Manning y Mackintosh, 
aparentemente la más poderosa de las casas inglesas. Sin embargo, 
en la realidad, en 1859 Manning and Mackintosh estaban a punto de 
quebrar por su exceso de obligaciones sobre haberes, .falconnet tam­
poco pudo obtener cifras para Godoy, una de las casas "españolas y 
mexicanas" ("del que se dice que es rico pero amigo del juego; tiene 
un juicio pendiente sobre sus propiedades mineras; si lo pierde su 
posición cambiará completamente"), y para P. Murphy, una de las 
británicas ("incierto, pero no grande"). Edward Forstall, de Nueva 
Orleáns, también mandó a Falconnet un interesante informe sobre los 
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ya que todas es taban establecidas e n México y desde cual­
q u i e r p u n t o de vista e ran mexicanas . A u n así resul ta in­
teresante ver que u n a proporción tan al ta ele los capitales 
h u b i e r a s ido registrada como "española y mexicana" , ya que 
c o m u n m e n t e se piensa q u e ocurría lo contrar io . Sólo u n a 
p a r t e de los $ 6 000 000 que se fijaron como máximo estaba 
d i spon ib le en cualquier m o m e n t o p a r a nuevas operaciones, 
y g r an p a r t e de ellos es taban v inculados p o r largos períodos 
e n minas , bienes raíces e hipotecas de u n t ipo u otro. Sin 
e m b a r g o e ra base de crédito y en con jun to representaba el 
d o b l e del to ta l de los gastos del gob ie rno federal en cual­
q u i e r año . Las casas comerciales más grandes y activas podían 
basarse en el capi tal de otras p a r a acrecentar el cjue teñí3.rij 
de m a n e r a q u e sus operaciones t a n t o a crédito como en 
efectivo e r a n t an grandes como p a r a de jar poco espacio a las 
d e fuera. 

Las casas mexicanas tenían intereses en casi todas par tes 
d e la república. E d w a r d Forstal l , el agente de los Bar ing 
en N u e v a Orleáns, decía a Fa lconne t q u e había realizado 
operac iones "po r mil lones y mil lones de dólares" con Caye­
t a n o R u b i o , q u e tenía el don de saber sacar ventaja aun 
e n las s i tuaciones más críticas. F u e él q u i e n proporcionó 
a Santa A n n a los medios pa ra salir a combat i r al general 
Zachary Tay lo r , el c o m a n d a n t e nor t eamer icano , en Buena-
vista en febrero de 1844, y q u i e n hizo l legar al general Scott 
fondos p a r a sostener a las t ropas nor teamer icanas en México. 
Se decía q u e su fo r tuna era de $ 1 000 000 p e r o R u b i o estaba 
también a cargo de u n o o dos mi l lones de la V i u d a de 
Echeverría e Hijos . Forstal l concluía q u e Cayetano R u b i o 
sabía cuál era el precio de cua lqu ie ra de los hombres en 
el pode r y que n o tenía miser icordia p a r a su gobie rno cuando 
se t r a t aba de d inero , a lo q u e Francis Fa lconne t agregaba 
q u e como indust r ia l , t e r ra ten ien te y contra t i s ta del gobier­
no estaba "listo p a r a cua lqu ie r negocio, sin impor t a r su 

negocios y la situación de las principales casas de Mexico, pero sin 
tantas cifras ( l 9 mar. 1849), en Baring, HC 4.5.2. 
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na tura leza , s iempre y c u a n d o exist ieran p robab i l idades de 
g a n a n c i a ; q u e efectuaba inmensa pa r te del comercio de con­
t r a b a n d o e n todos los lugares del país sin escrúpulos y de la 
m a n e r a más d e s c a r a d a . . . : c ie r tamente el h o m b r e de nego­
cios más talentoso de México". También estaba Francisco 
I t u r b e , ex min i s t ro de Hac ienda , qu i en n o tenía "la repu­
tación mas al ta en cuestión de mora l idad , pe ro sí a l rededor 
cíe millón y m e d i o de dólares provenientes p r i n c i p a l m e n t e de 
t ransacciones con el gob ie rno" , y M a n u e l Escandon "el Sa­
l amanca de M̂éxico . E n pocos años Escandon l ab ro u n a 
f o r t u n a de u n millón de dolares, y se decía q u e t en ia o t ro 
m e d i o millón en establecimientos industr ia les . Es taba estre­
c h a m e n t e re lac ionado con R%&Tini72g 2c A%&ckiTitoshj los pres­
tamos del gob ie rno en q u e pa r t i c ipaban c o n j u n t a m e n t e e ran 
d e varios mi l lones , la conversión, el tabaco, ve in te por cien­
t o de los bonos y viejos créditos, represen taban cada u n o 
cientos de miles de pesos".52 Pa ra fines de la decada de 1850 
Escandon a f i rmaba q u e t e m a inver t idos $ 2 000 000 de su 
p r o p i o capi ta l en el ferrocarri l de Veracruz, del q u e fue 
pionero . 5 3 

Las for tunas pr ivadas en México n o es taban completa­
m e n t e fuera de t o n o a u n con las de los banque ros en Lon­
dres , la c iudad mas r ica del m u n d o . Las mas grandes (en 
Londres) f l uc tuaban en t re tres y cua t ro mi l lones de libras 
c larante las décadas de 1860, 1870 y 1880. Pe ro u n promi­
n e n t e comerc ian te b a n q u e r o , el p a d r e de George Goshen, 
dejó u n a fo r tuna de £ 500 000, y las propiedades de Tho¬
mas C o u t t e r a n d e £ 600 000.54 C u a n d o J u a n A n t o n i o de 
Béistegui murió en 1865 dejó u n capital de $ 7 600 000 
( £ 1 520 000) .55 Gregor io Mier y Terán, cuya act ividad 
p r inc ipa l e ra la de prestamista , dejó u n capi ta l (1869) de 

5- Ibid., y Daniel Price, socio de Manning and Mackintosh, a 
Lewis Price (Mexico, 1 3 ago. 1 8 5 0 ) , en Baring, (HG 4 . 5 . 2 . 

5 3 U R I A S H E R M O S I L L O , 1 9 7 8 , p. 2 9 . 
0 4 R U B I N S T E I N , 1 9 / 7 , pp. 1 0 6 - 1 0 7 , 1 1 4 , 1 2 3 . 
0 5 M!EYER C , 1 9 7 8 , pp. 1 1 0 , 1 1 2 . 
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$ 6 300 000 ( £ 1 260 000) , g r an pa r t e del cual era e m p l e a d o 
en México.56 

L a lista de Francis Fa lconne t comprendía t re in ta y dos 
casas comerciales y casi todas se o c u p a b a n más o menos del 
mismo t ipo de negocios, a lgunas con u n énfasis más finan­
ciero y otras mercant i l . Los negocios que real izaban e r an in­
f in i tamente var iados . Se in te resaban en el comercio inter­
nacional , en la indus t r i a texti l , hipotecas, bienes raíces, pro­
piedades rurales , préstamos personales, contra tos provinciales 
de tabaco, p rop iedades eclesiásticas y todo t ipo de transaccio­
nes con el gobierno , pe ro m u y pocas es taban d i rec tamente 
v inculadas con las finanzas extranjeras . 

Sería obv iamen te engañoso considerar a estas casas, q u e 
o p e r a b a n en u n con tex to de escasez pe renne de comercio y 
finanzas ext ranjeras , como rea lmen te obsesionadas con su 
pape l de "beneficiarías de las operaciones financieras del 
capi ta l ex t ranjero , t an to a nivel público como pr ivado" . 5 7 
Sus intereses es taban más ligados a México. T a m p o c o esta­
b a n re lac ionadas con las impor tac iones y exportaciones, n i 
incorporadas a u n a economía in te rnac iona l m a n t e n i d a y diri­
g ida po r G r a n Bre t aña y su m o d o capital is ta de producción.58 
Lejos de compor ta rse como agentes financieros extranjeros, 
existe poca evidencia posit iva de q u e tuvieran u n a relación 
seria al o t ro l ado del Atlántico,59 con excepción irónica­
mente , de grandes exportaciones de capi ta l mex icano q u e 
buscaba refugio en E u r o p a d u r a n t e la década de 1860. E n la 

5TI O Y A R Z A B A L S A L C E D O , 1 9 7 8 , p. 1 6 0 . 
5 7 U R Í A S H E R M O S I L L O , 1 9 7 8 , p . 2 6 . 
5 8 C E R U T T I , 1 9 7 8 , pp. 2 3 1 - 2 3 2 . 
5 9 U R I A S H E R M O S I L L O , 1 9 7 8 , passim. L*a conclusión obvia parece 

habérseles escapado a la autora y a los comentaristas, quienes estaban 
preparados a argumentar, en contra de las evidencias, que "desde 
cierto punto de vista los empresarios mexicanos del siglo pasado apare­
cen como agentes de potencias capitalistas extranjeras, con el contexto 
de la disputa del mercado de México por los Estados Unidos, Gran 
Bretaña y Francia'3 (p. 5 6 ) , deducción sin fundamento puesto que no 
hay evidencia de ningún tipo para sostener que ese fue el caso, y 
poquísimo el comercio o finanzas extranjeras que disputar. 
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f o r t u n a d e los Béistegui había en 1866 u n tota l de $ 4 100 000 
n o m i n a l e s (£ , 820 000) en acciones europeas , en su mayoría 
d e ferrocarri les franceses y españoles.60 

A u n las for tunas de las casas comerciales extranjeras más 
g r a n d e s provenían de finanzas in te rnas . Manning and 
Mackintosh, f i rma que Forstal l describía a Falcone t t en 1849 
c o m o "la casa más poderosa y eficiente de México... [de 
cuyos] servicios n o p u e d e prescindirse" enf ren taba problemas; 
Mack in to sh , el único socio activo en México, estaba ansioso 
p o r hacerse cargo de todos los negocios del gobierno . Era 
u n o de los grandes especuladores en la minería, " u n a lotería 
e n q u e había más billetes en b l anco q u e p remios" . Era 
d u e ñ o de u n a fábrica en Ja lpa , q u e probó n o ser u n b u e n 
negocio . Tenía u n a p r o p i e d a d g rande en el Golfo de México 
q u e tuvo q u e aceptar en el ar reglo de u n a deuda , y e n la 
q u e t uvo q u e inver t i r $ 100 000 antes de comenzar a obtener 
a l g u n a gananc ia . E n ese m o m e n t o estaba invo lucrado en u n 
l i t igio q u e podía costarle $ 1 000 000. Manning and. Mackin­
tosh estaba a cargo de casas de m o n e d a en México Guana­
j u a t o y Sinaloa. E r a d u e ñ a de minas de p l a t a en diversos 
lugares del país, y si las cifras de consumo de mercur io 
p u e d e n servir de guía debió cont ro la r en u n a forma u otra 
u n vein te po r ciento de las minas de p l a t a q u e es taban en 
ac t iv idad e n México. Fa lconne t quedó p r o f u n d a m e n t e desi­
l u s i o n a d o del poco apoyo q u e Manning and Mackintosh le 
p u d o b r i n d a r en el p r o b l e m a de la indemnización de 1849. 
L a casa falló p r i m e r o en sus pa^os en 1850 c u a n d o ya los 
B a r i n g p o r recomendación de Fa lconnet , habían transferido 
su agencia a Jecker . Se declaró e n comple ta bancar ro ta 
en 1852.61 

®® J\ÍEYER G.j 1978, pp. 132-133, 135. 
61 Aunque las deducciones de Barbara Tenenbaum son un poco 

tendenciosas, ella ha reunido detalles útiles sobre las operaciones de 
IVÍanning and Mackintosh, T E N E N B A U M , 1 9 7 9 , pp. 3 2 1 ss. Es una lásti­
ma que la autora no haya podido usar la riquísima correspondencia 
entre las dos compañías que se conserva en el archivo de Baring. 
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Jecker , T o r r e y Cía. era u n a casa suiza e hispano-mexi-
cana va luada en $ 800 000, q u e tenía acceso a través de 
Isidoro de la T o r r e a u n a fo r tuna de en t r e $ 2 000 000 a 
$ 3 000 000 per tenec ien te a su par ien te Gregor io Mier y T e -
rán. Los negocios financieros de Jecker , en los q u e se espe­
cializó después de 1850, le habían estado p r o d u c i e n d o 
$ 325 000 netos d u r a n t e varios años.62 Según se in fo rmaba 
era "enemigo de inver t i r en préstamos, o en bienes raíces, 
o en cua lqu ie r campo q u e n o produje ra ganancias inme­
dia tas" y su crédito era tan al to que la firma de su casa 
era prefer ida sobre cua lqu ie ra o t ra e n México.63 Fa l conne t 
entabló u n a relación m u y íntima con Jecker a pr inc ip ios 
de la década de 1850 y quiso presentar lo a J o s h u a Bates 
c u a n d o Jecker es taba a p u n t o de pa r t i r pa ra E u r o p a en 1853. 
"Su apar ienc ia podrá n o ser del comple to ag rado de la 
señora Bates en su he rmosa mansión en Ar l i ng ton Street, 
ya q u e es algo tímido y ra ro , pero us ted podrá ver q u e es 
u n h o m b r e b u e n o , sencillo y h o n r a d o y q u e mejo ra m u c h o 
c u a n d o se le conoce".6 4 L a descripción de Fa lconne t está 
m u y lejos de coincidir con la imagen del m o n s t r u o de la 
leyenda p o p u l a r , del responsable de los infames bonos Jecker , 
q u e fue e jecutado como u n a figura diabólica por la c o m u n a 
d e París. Pe ro era característico q u e u n h o m b r e de f inanzas 
en la c iudad de México a mediados de siglo, sin i m p o r t a r 
cuan cauteloso, sencillo y h o n r a d o pud ie ra habe r sido, fuera 
a r ras t rado a especular con bonos del gob ie rno . Jecker que­
bró en 1860. " L a especulación excesiva con el gob ie rno , 
—decía Alexande r Grant— es la p i ed ra en la q u e se estrel lan 
todas estas casas". El habe r de $ 7 000 000 de Jecker incluía 
bonos del g o b i e r n o (los "bonos Jecker") deva luados al qu in-

.barings (citando a Forstaíl) a Hottinguer (11 sep. 1851), en 
Baring papers in the Public Archives of . Canadá, Ottawa, microfilm 
frame no. 71286, y en Baring PLB, 1851. 

63 Informes de crédito de Forstall y Falconnet ( l 9 marz., 26 jul. 
1849), en Baring, HC 4.5.25. 

64 Falconnet a Joshua Bates (México, 2 mayo 1853), en Baring, 
HC 4.5.25. 
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ce p o r ciento, que "no podían venderse po r cinco —o po r 
tres o p o r nada— y u n cambio de gob ie rno podía redu­
cir los a nada" . 6 5 

A PESAR DEL ESCÁNDALO q u e provocaron, los bonos Jecker 
n o e ran el peor de los muchos abusos q u e se cometieron 
e n la época. El gobie rno recibió u n tota l de $ 1 776 607 en 
efectivo, en e q u i p o mil i tar , y en bonos y créditos a cambio 
d e acciones por u n valor n o m i n a l de $ 15 000 000 al seis 
p o r ciento de Jecker, T o r r e y Cía. N o era u n a transacción 
fuera de lo común, a u n q u e su m o n t o era mayor q u e el de 
o t ras , y se hizo no ta r fuera de México sólo p o r q u e el go­
b i e r n o francés insistió en algún m o m e n t o en q u e se reco­
noc ie ra la suma comple ta de $ 15 000 000, lo q u e llevó a la 
empera t r i z , al d u q u e de Morny , al conde Walewski y al señor 
D u b o i s de Saligny (minis t ro francés en México) a compra r 
los bonos p o r u n a can t idad insignif icante p a r a especular.6 8 
Del mismo modo, sin embargo , e ra de conocimiento genera l 
el hecho de q u e la r o p a y las mun ic iones pa ra el ejército 
m e x i c a n o habían sido con t ra tadas p o r el doble o más de su 
va lor real ; q u e las rec lamaciones q u e se hacían en cont ra 
de l gob ie rno mexicano sobre porcentajes en los ingresos 
aduana les , como el fondo del p a d r e Morán, debían adqui r i r se 
e n el mercado con enormes descuentos, y q u e si se lograba 
su reembolso completo podían obtenerse ganancias de varios 

65 Alexander Grant a Barings (Mexico, 28 mayo 1860), en Baring, 
H C 4.5.31. Jecker dio un testimonio para sus acreedores el 25 de 
mayo de 1860, el que muestra obligaciones por $ 4 500 000 y activos 
por casi $ 7 000 000. Los activos estaban condensados en Bankers'* 
Magazine, 20 (1860), 495. 

66 George White explicó ios detalles de la reclamación de Jecker 
en un memorándum titulado "The British convention debt", escrito en 
la ciudad de México sin fecha, pero probablemente de junio de 1863. 
en Baring, HC 4.5.36. En sus cartas enviadas de Orizaba y la ciu­
dad de México, White se refería frecuentemente a los bonos Jecker 
y a los escándalos relacionados cen ellos (abr.-dic, 1852), en Baring., 
HC 4.5.33. 
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cientos po r ciento; q u e cant idades m u y grandes de los bonos 
Peza e s t aban en circulación por t an poco como .25 por 
c ien to de su valor nomina l . 

Grandes r iquezas estaban al alcance de aquel los que , en 
contras te con Jecker , lograban sobrevivir. Los bonos del go­
b i e r n o mexicano expedidos a raíz de los préstamos de 1824 
y 1825 e n Londres , to ta lmente desacredi tados como inver­
sión y m u y depreciados, se volvieron (den t ro del mismo 
México) u n o de los objetos favoritos de especulación. Los 
nuevos bonos al tres po r c iento ( resul tado de la conversión 
mas rec ien te de la d e u d a ex terna) se vendían e n el mer­
cado lond inense p o r u n 13J4 po r c ien to de su valor nomi­
na l en 1852.6 ' A ese precio r e su l t aban ser u n b u e n negocio 
p a r a los f inancieros mexicanos, como lo habían sido tam­
bién dos años antes en q u e el r ep re sen tan t e de los tenedores 
d e bonos , W i l l i a m Par ish Rober t son , i n fo rmaba q u e las 
casas res identes e n la c iudad de México tenían grandes in­
tereses e n la d e u d a extranjera , n o t a b l e m e n t e Escandó n y 
Alanning and Mackintosh.es 

F. d e L iza rd i y Cía., q u e e n 1836 tomó el lugar de los 
B a r i n g como agente del gob ie rno de México en Londres , 
e ra de or igen mex icano y había hecho su fo r tuna e n México 
e n préstamos a cor to plazo p a r a el gob i e rno e n los q u e im­
ponía ext ravagantes tasas de interés. U n a r a m a de esta casa 
o p e r o e n México d u r a n t e todo el pe r iodo . L a d e u d a de la 
convención inglesa, acordada po r el gob i e rno británico y el 
m e x i c a n o el 4 de d ic iembre de 1851, incluía dos grandes 
rec lamaciones de firmas locales, la casa mexicana Martínez 
del Río H e r m a n o s ($ 3 489 439) y Montgomery , Nicol y 
Cía. ($ 1 269 892) , f i rma ex t ran je ra pe ro con domici l io en 
l a c i u d a d d e México. Cayetano R u b i o es taba en posesión 
d e $ I 000 000 en bonos del pad re Morán. L a m i t a d de las 
deudas d e la convención q u e los al iados t r a t a ron de cobrar 

6i Forturte's Epitome, Londres, 17* edición, 1856, p. 129. 
6 8 R O B E R T S O N , 1 8 5 0 , p. 5 7 . 
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a p u n t a de bayonetas en 1861 era de hecho mexicana. 6 9 
Béistegui, p o r e jemplo, tenía $ 60 000 en bonos del p a d r e 
M o r a n y $ 136 600 de la convención inglesa.70 

Otro factor q u e indica los considerables recursos en 
efectivo q u e existían en México es el p roduc to que se o b t u v o 
d e la ven ta de bienes eclesiásticos a raíz de la ley L e r d o 
e n 1856. El capi ta l ex t ran je ro n o tuvo injerencia en estas 
operaciones . Si se d is t ingue a los compradores con nombres 
españoles de los de apel l ido extranjero , se encuen t r a q u e 
sólo u n p r o m e d i o de 6.7 por c iento de los inmuebles fueron 
a d q u i r i d o s p o r personas extranjeras , y q u e en el Dis t r i to 
Federa l era de 7.3 p o r ciento. E n unos cuantos meses las 
operac iones a lcanzaron u n m o n t o de $ 675 307 en efectivo, 
$ 196 273 en bonos del gob ie rno (cotizadas al cinco po r cien­
t o de su valor nomina l ) y $ 212 029 en vales de la T e ­
sorería.71 

FUERA DEL SECTOR comercial el capi ta l ex t ran je ro n o era 
i m p o r t a n t e e n la economía mexicana . Esto se debía en par te 
a q u e el capi ta l ex t ran je ro n o estaba disponible , ya q u e 
s i n duda los mexicanos h u b i e r a n preferido créditos a interés 
más bajo si h u b i e r a n p o d i d o conseguirlos, como también al 
h e c h o de q u e México n o tenía entonces capacidad pa ra 
absorber sumas considerables de f inanc iamien to ex t ran je ro . 
Sus necesidades inmed ia ta s d e d ine ro e ran cubiertas inter­
n a m e n t e y a precios altos. 

A u n en el caso del p r i m e r ferrocarri l mex icano (aproxi­
m a d a m e n t e trescientas mil las de vía) la mayor p a r t e del 
f inanc iamien to fue o b t e n i d o d e n t r o de la república. L a Com­
p a ñ í a del Fer rocar r i l Mexicano , q u e tendió la línea de 
México a P u e b l a y Veracruz, era u n a firma británica cuyo 
consejo di rect ivo es taba en Londres . La compañ ía puso por 
p r i m e r a vez e n circulación acciones en el mercado de Lon-

BAZANT, 1968a, pp. 86-87. 
MEYER C , 1978, p. 131. 
BAZANT, 1968b, pp. 182, 185. 
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dres en 1864. Par te de estas acciones e n t r a r o n a poder d e 
personas de nac iona l idad británica, si b ien n u n c a fueron 
popu la res en t re los inversionistas británicos. Par te de este 
capi ta l der ivaba de los préstamos a cor to plazo de firmas 
británicas; Antony Gibbs and Son hizo préstamos a cor to 
plazo por u n a can t idad cercana a £ 250 000 en les p r imeros 
años, 1864-65.72 L a crisis f inanciera de Londres en 1866 y la 
caída y la ejecución de Max imi l i ano en 1867 acabaron p o r 
cerrar el mercado f inanciero eu ropeo de m a n e r a absolu ta . 
D u r a n t e la fase más i m p o r t a n t e de su construcción, a fines 
de la década de 1860 (la línea comple ta del ferrocarri l fue 
i n a u g u r a d a en 1873), la ob ra fue f inanciada con ingresos 
aduana les q u e el gob ie rno mex icano le asignó especifica-
m e n t e a la compañía . Los directores in fo rmaron habe r reci­
b i d o £ 191 716 de las pa r t i da s asignadas en el a ñ o de 1869 
y otras £ 144 696 d u r a n t e los p r imeros nueve meses de 1870.73 

C o m o ocurrió en muchos otros países en la misma época, 
el f inanc iamien to ex t r an je ro en México a través de bonos 
del gob ie rno y acciones de ferrocarri l fue de mucho m e n o r 
i m p o r t a n c i a pa ra la economía en su con jun to q u e el q u e 
llegó al país desde fuera a través de los extranjeros q u e re­
sidían en él. H e n r y W a r d , el p r i m e r encargado de asuntos 
británicos en México, calculó q u e las inversiones inglesas 
has ta 1827 fueron de £ 12 000 000.74 Por contraste, los prés­
tamos de 1824 y 1825, únicos q u e México logró o b t e n e r 
antes de la década de 1860, n o p u d i e r o n representar más de 
£ 4 000 000 por pa r t e de los inversionistas británicos, y pro­
b a b l e m e n t e menos, ya q u e las acciones mexicanas e ran po­
pulares en Amste rdam. El r e t i ro de los subditos británicos 
de México conforme declinó el comercio y las minas fueron 
cer rando , representó la pérdida o repatriación de g ran par te 

72 El financiamiento de la linea en sus primeras etapas se encuen­
tra descrito en C O T T R E L L , 1974, pp. 356-360. 

73'The Times (27 jun. 1870), pp. 9ss. (27 dic. 1870), p. 5e. 
74 Cit. en V Á Z Q U E Z , 1977, p. 35. Bazant cita el cálculo de Ward 

de £ 2 400 000 invertidas por extranjeros, principalmente británicos., 
en las minas mexicanas de 1823 a 1827, B A Z A N T , 1968a, p. 40. 
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d e este capi ta l . El valor de las impor tac iones británicas de 
México en 1854 (pr imera ocasión en la q u e se incluyeron 
"valores rea les" en las estadísticas de impor tac iones británi­
cas) era de sólo £ 200 000 (sin inc lu i r d i n e r o ) ; el valor 
dec l a r ado de exportaciones británicas a México en ese mismo 
a ñ o fue de £ 400 000. Estos bajos niveles se man tuv i e ron 
has t a la invasión t r ipa r t i t a de México en 1861-1862.75 E n el 
m o m e n t o en q u e M a t h e w escribía su informe, a fines de 
l a década de 1850, las altas tarifas sobre textiles británicos 
habían acabado con las casas comerciales t radicionales br i ­
tánicas. E n unos cuantos anos su n u m e r o se r edu jo e n la 
c i u d a d de México de veinte a cuat ro , proporción q u e era 
va l ida en el resto de la república.76 El capi ta l de los resi­
den tes británicos paso a ser menos significativo pe ro n o 
p o r ello dejo de seguir s iendo u n a contribución m u c h o mas 
posi t iva a la economía mexicana q u e los préstamos de Lon­
dres, q u e se malgas taron y defraudaron. 7 ' 

Jenks , al referirse a los "dos préstamos usura r ios" de 1824 
y 1825, cae en u n m a l e n t e n d i d o común.78 Las acciones mexi­
canas fueron puestas en circulación en el mercado de Londres 
d u r a n t e u n auge en el mov imien to de valores extranjeros . 
E n 1824 B.A. Goldschmidt and- Co. adquirió £ 3 200 000 
acciones mexicanas al cinco po r c iento a cambio de u n 
58 po r c ien to de su valor n o m i n a l . E l segundo préstamo de 
febrero de 1825 fue con t ra tado con Barclay, Herring, Ri­
chardson and Co. en términos m u c h o más favorables, ya q u e 

75 United Kingdom Trade and Navigation Accounts, en PP. 
76 "Report by Mr. Mathew on the manufacturers and commerce 

of México", en PP, loe. cit., p. 1 1 8 . 
77 H e descrito la decadencia del interés comercial británico en 

Latinoamérica ( 1 8 2 6 - 1 8 6 0 ) en la primera sección de P L A T T . 1972. 
Sheridan parece creer que "las compañías mineras controladas por los 
británicos fueron extremadamente prósperas durante los cuarenta años 
de la anarquía mexicana", S H E R I D A N , 1 9 6 0 , p. 2 0 . Esta totalmente 
equivocado. Las desgracias de la mejor de las compañías mineras 
británicas están descritas en R A N D A L L , 1 9 7 2 . 

7 8 J E N K S , 1 9 7 1 , p. 1 1 0 . 
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el gobie rno de México obtuvo el 85.75 por ciento. El p r i m e r 
empréstito, o to rgado a u n a república q u e no había sido 
reconocida aún por la G r a n Bre taña y q u e estaba amena­
zada por u n a invasión española, fue n a t u r a l m e n t e costoso. 
El segundo, re la t ivamente ba r a to . N o era n i de carácter 
usura r io n i estaba fuera de proporción con otros negociados 
en t r e E u r o p a y América en la época y, de hecho, como ha 
señalado J a n Bazant , ningún mexicano hub ie r a q u e r i d o pres­
tar le d ine ro a su p r o p i o gob ie rno en esos términos.79 México 
se benefició d u r a n t e u n breve período en q u e las acciones 
la t inoamer icanas se vend ie ron con fines de inversión o ele 
especulación en la bolsa de valores de Londres a precios 
q u e no volverían a alcanzarse sino hasta la década de 1860. 

Al cesar los préstamos del ex t ranjero el f inanc iamien to 
pasó a ser negocio in t e rno . E l fracaso de u n a firma tan 
poderosa como Manning and Mackiniosh, q u e ope raba en el 
mismo corazón de las finanzas mexicanas, i lus t ra los peli­
gros q u e se corrían c u a n d o se o torgaba f inanc iamien to a 
cor to plazo al gob ie rno , ya q u e con frecuencia g randes ga­
nancias podían esfumarse y llevar a u n desastre total . Los 
financieros q u e r a d i c a b a n en el ext ranjero n o p u d i e r e n 
par t ic ipar en las finanzas in ternas , y aquel los que lo h ic ieron 
acabaron arrepintiéndose. E n lo q u e respecta a los préstamos 
de Londres , q u e era el c ampo más obvio de f inanc iamien to 
público, las acciones q u e or ig ina lmente se exp id ie ron al cinco 
y seis po r c iento t e r m i n a r o n po r ser reducidas después de 
u n a serie de conversiones al tres por ciento, y a u n así el 
pago de los d iv idendos volvió a suspenderse. El Banker's 

7® BAZANT, 1968a, pp. 32-37. Ciertas impresiones sobre el cálculo 
del rendimiento de estos préstamos han sido motivadas por lo que de 
hecho era una práctica común en la época: el hecho de retener una 
parte de cada préstamo para cubrir intereses y amortización durante 
los primeros años de la vigencia del préstamo. Los agentes del go­
bierno solicitante recibían las sumas totales, luego de lo cual decidían 
si retener o no parte de ellas para pagar los primeros dividendos 
(para mantener el crédito nacional y evitar los gastos del transporte 
de fondos en dos direcciones). 
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Magazine n o creía en 1853 q u e h u b i e r a p robab i l idades p a r a 
e n c o n t r a r subscriptores po r £ 800 000 p a r a el Banco Nacio­
n a l de México ni q u e el gob ie rno mex icano pud ie ra ob tener 
u n nuevo préstamo por £ 1 600 000 al tres por ciento. Según 
af i rmaba , el Banco Nac iona l podía ser presa del general 
S a n t a A n n a y de otros aventureros q u e lo rodeaban ; los 
acreedores británicos dif ici lmente podían volverse a embar­
car en planes como esos y la nueva generación de capita­
listas t ampoco estaba in teresada en otorgar nuevos présta­
m o s a México.80 

Estas act i tudes entre los inversionistas extranjeros preva­
lec ieron has ta q u e la c iudad de México fue tomada y ocu­
p a d a po r los franceses en 1863. Se calculaba q u e los tenedores 
or ig ina les de las acciones de la d e u d a de Londres pe rd ie ron 
u n tota l de £ 11 887 644 e n intereses a raíz de las conversio­
nes de 1837 y 1850.81 E n t r e ju l io de 1854 (cuando volvieron 
a suspenderse los pagos) y ene ro de 1864 los intereses q u e 
se a c u m u l a r o n fueron de £ 3 072 495.82 N o debe so rp render 
así q u e a u n el prospecto de u n gob ie rno fuerte en México 
con u n e m p e r a d o r H a b s b u r g o n o h u b i e r a servido de incen­
t ivo p a r a q u e los británicos se in te resa ran en nuevos prés­
t a m o s a México. 

Las acciones de los p r imeros préstamos a Max imi l i ano 
fueron expedidas en París el 18 de abr i l de 1864. Su valor 
n o m i n a l e r a de £ 12 365 000 a l seis po r c iento y fue obte­
n i d o p o r u n 63 po r c iento (es decir, £ 7 790 000 en efec­
tivo) . De esta cifra, £ 8 000 000 nomina l e s le correspondieron 
al n u e v o gob ie rno mexicano y el resto a Franc ia como con­
tribución a los gastos de la guer ra . Glyn describía este 
préstamo como u n "fracaso to ta l" . E n Londres sólo h u b o 
115 subscr iptores (que p u e d e presumirse e ran amigos y 

so Bankers' Magazine, 13 (nov. 1853), p. 736. 
8 1 Memorándum relativo a la publicación oficial del 20 de abril 

de 1862 titulado "Mexico and her financial questions with England, 
Spain, and France", en Baring, FÍG 4.5.36. 

Memorándum, en Baring, AC 28. 
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gentes re lac ionadas con las dos firmas cont ra tan tes , los Glyn 
y la International Financial Society), q u e se comprome­
t ieron po r £ 500 000 nominales . Los holandeses habían su­
frido ya demasiadas pérdidas con acciones mexicanas en 
generaciones anter iores p a r a desear más. 

E n Franc ia el Crédit Mobilier y el Min is te r io de Finan­
zas h ic ie ron grandes esfuerzos po r hacer pub l i c idad al em­
préstito, p r o m o v e r la especulación y at raer a inversionistas 
pequeños . Se t r a t aba de u n a operación característica de las 
finanzas francesas de la década de 1860, en q u e se hacía 
u n " l l a m a d o a las pequeñas for tunas" y se sacaban a la 
v e n t a bonos po r canüdades tan pequeñas como veint icinco 
francos de inversión. Atend ie ron al l l amado 80 072 personas 
en París q u e subscr ibieron u n total n o m i n a l de £ 5 000 000. 
De seguro muchos e ran inversionistas pequeños , pero gran 
p a r t e fue también a d q u i r i d a con fines de especulación. El 
Crédit Mobilier sostuvo el precio med ian t e recompras , pero 
a pesar de el lo las nuevas acciones se deva luaron p ron to . 
H e n r i H o t t i n g u e r (el agente de los Bar ing en París) in­
formó q u e el min is t ro de Finanzas estaba aba t ido por el 
resu l tado . Había puesto grandes esperanzas en q u e el prés­
tamo p u d i e r a convertirse en u n a fuente de ingresos pa ra la 
Tesorería; la pa r t e ofrecida a los mexicanos n o había sido 
colocada, y ni éstas ni las otras acciones al seis po r ciento 
p r o p o r c i o n a r o n ingresos al gob ie rno francés.83 

El gob ie rno francés hizo toda clase de esfuerzos para 
p r o m o v e r u n nuevo empréstito en 1865, u n préstamo lotería 
por doscientos c incuenta mil lones de francos endosados por 
el min i s t ro de Finanzas , q u e ofrecía u n catorce po r ciento 
de intereses efectivos. Los términos at ra je ron a los inversio­
nistas franceses y el préstamo fue suscri to e n su total idad.8 4 

83 El préstamo de 1 8 6 4 se discute en la correspondencia entre 
Thomas Baring y Henri Hottinguer (mar.-mayo 1 8 6 4 ) , en Baring 
PLB, 1 8 6 4 y Baring, HC 7 . 1 . Información interna sobre los contra­
tantes (uno de los cuales era la International Financial Society) se 
encuentra en C O T T R E L L , 1 9 7 4 , pp. 3 9 3 - 3 9 5 . 

8 4 D U P O N T - F E R R I E R , 1 9 2 5 , p. 1 9 4 ; C A T Í N , 1 9 2 7 , p. 15 . 
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S i n embargo , el gob ie rno francés tuvo q u e quedarse con 
ve in t iocho mil lones en acciones invendib les de 1864 deb ido 
a q u e el mercado se debilitó a pr inc ip ios de 1866.85 

¿QUÉ LE QUEDÓ al h o m b r e de finanzas ext ranjero? E n los 
p r imeros años después de la i ndependenc ia parecían existir 
o p o r t u n i d a d e s p a r a las inversiones públicas, pa ra el finan­
c i amien to del comercio y la indus t r ia , y p a r a react ivar y 
e x p a n d i r la minería mexicana . Sin embargo , las r iquezas 
d e México t a r d a r o n en mater ial izarse. Los préstamos públi­
cos de 1824 y 1825, lanzados d i rec tamente al mercado de 
Londres , n o se volvieron a repe t i r u n a vez q u e cesó el pago 
d e dividendos en 1827. L a r iqueza de las minas mexicanas 
e r a evasiva y le redituó poco al empresar io y al inversionista 
e u r o p e o . Las minas de R e a l del M o n t e , q u e e ran de las 
mayores e n México, fueron vendidas por sus propie ta r ios 
británicos a hombres de negocios mexicanos poco antes de 
q u e empezaran a p r o d u c i r ganancias . El comercio exter ior 
e ra de p roporc iones p e q u e ñ a s d e b i d o a la poca d e m a n d a 
q u e tenían las expor tac iones mexicanas y se redu jo aún más 
p o r el considerable , a u n q u e también errático, desarrol lo de 
las manufac tu ras e n México. N a t u r a l m e n t e , las firmas co­
merciales y financieras fueron dec l inando . D u r a n t e las pri­
meras tres cuar tas par tes del siglo x ix el f inanc iamien to 
e n México fue de carácter doméstico y n o ex t ran je ro . 

Rec ien temen te u n g r u p o de his tor iadores mexicanos se 
p regun taba , al anal izar el desarrol lo de la burguesía en el 
siglo xix, cómo y cuándo se había in ic iado el proceso de 
"desarrol lo hac ia afuera" . A pa r t i r de la información q u e 
hemos p re sen tado debe resu l ta r evidente q u e t an to en las 
inversiones como en el c a m p o de la especulación el capi ta l 
jugó u n pape l doméstico casi has ta finales del siglo xix.8 6 
El "desarrol lo hac ia a fuera" h a sido u n a preocupación de 
los his tor iadores de la economía d u r a n t e varias décadas, siendo 

85 The Econotnist ( 2 7 jul. 1 8 6 7 ) , p. 8 5 0 . 
86 De la discusión que siguió, C E R U T T I , 1 9 7 8 , p. 2 3 0 . 
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que, como la evidencia sugiere, el desarrollo doméstico p u d o 
haber sido siempre más importante. 

Ciertamente durante las primeras tres cuartas partes del 
siglo x i x la inseguridad po l í t i c a bloqueó el desarrollo y con-
Jxibuyó a elevar las tasas de in terés , especialmente en prés­
tamos al Estado. Pero no hubo realmente una escasez de 
dinero antes de la era del ferrocarril. México hizo progreso 
e n la industrialización, financiamiento del Estado y aun en 
el desarrollo de los ferrocarriles con recursos propios, inde­
pendientemente de los banqueros e inversionistas extranjeros. 
La guerra c i v i l , que fue una maldición durante los primeros 
cincuenta años de la independencia, y la destrucción de su 
gente y de su capital , eran en sí evidencia de la r iqueza 
de la república. U n a perpetua guerra tan destructiva como 
la que hubo en México era u n lujo que pocos países podían 
darse. Las largas dictaduras interrumpidas por revoluciones 
violentas y breves fueron las que caracterizaron a las r e p ú ­
blicas menos ricamente dotadas. 
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